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Resumen: En la primera parte de este artícul.o anali­
zamos el desorden generalizado y la pulverización 
social a la que han conducido los procesos de apertura 
comercial y gwbali:t.ación, particularmente en países 
mal protegidos geográfica, técnica y culturalmente. 
Ante el poder aparentemente sin contrapeso de las 
l.eyes del mercado y de los grandes capitales del mundo 
globalizado, . la socitdad civil sól,o puede oponer su 
juma identitaria. En la segunda parte del ensayo 
analizamos las posibilidades y las técnicas con que 
cuenta una Juen.a política que se ha declarado 
democrática y favorable a la participación ciu­
dadana, como es el PRD. 

Abstract: In the ftrst part of this artide, we analyze
the widespread disorder and social atomization 
caused by trade liberalization and globalization, par­
ticu larly in countries that are geographically, 
technically and cullurally vulnerable. Civil society 's 
only weapon against the apparmtly unlimited power 
of the laws of the market and the vast capital of the 
globalized world is its identity. During the second part 
of this article, we analyze the possibilities and 
techniques available to a poli tical force which has 
declared itself to be both derrwcratic cznd amenable to 
dvic participation, such as the PRD. 
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IN DUDA l.A IMAGEN QUE MEJOR EXPRESA la situación por la que atraviesa una
serie de países no centrales, fuertemente expuestos a procesos de apertura y
globalización, es la de un desorden generalizado que está conduciendo a una 

fragmentación de la escena social y a una pulverización de las identidades colectivas. 
Indonesia, Colombia, México, Centroamérica, Venezuela, la propia Rusia, Argelia, para 
ya no citar otros casos más dramáticos de desmantelamiento institucional, están lla­
mando la atención sobre el desorden acelerado y la forma abrupta y poco inteligible 
con que ha irrumpido el proceso de globalización y las poderosas leyes del libre mer­
cado mundial. Esto se agrava cuando se trata de agregados sociales �al protegidos 
geográficamente, mal preparados técnica y culturalmente para acoplarse a esos nue­
vos ritmos y en donde, además, no se han aplicado políticas compensatorias (como se 
aplicaron en la Comunidad Económica Europea para aminorar las desigualdades en­
tre los países que se fueron integrando al pacto regional). Muy lejos de esto, en los 
países de la globalización salvaje, ninguna fuerza, ni el Estado nacional mismo, se 
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preocupa por integrar a esos enormes conglomerados poblacionales, igualmente ca­
racterísticos de los sectores populares que de los sectores medios, arrasados por el nuevo 
desorden mundial. 

Los efectos sobre la correlación entre la sociedad civil, el Estado y las institucio­
nes políticas han sido innumerables y a  ello estaremos dedicando este ensayo. Uno de 
esos efectos que podemos enumerar desde ahora muestra a crecientes segmentos 
poblacionales recreando relaciones más bien verticales, caciquiles y caudillescas de 
vinculación entre lo social, atomizado y endeble, y lo político, y todo ello en detrimen­
to· de la ciudadanización, de aquellas formas de organización que no hace mucho per­
mitían presagiar, con una intención ética irreprochable, una transición inminente a la 
democracia social ( a formas democráticas más civilistas, más horizontales, productoras 
de tejido social y "empoderamiento" de la sociedad civil). En la segunda parte del ensayo 
nos preguntaremos por las posibilidades y las técnicas con que cuenta un partido de­
mocrático y de izquierda como el PRD y una administración como la de Cuauhtémoc 
Cárdenas en la capital del país para reforzar un tejido social en estas condiciones. 

Ante un panorama tan poco halagüeño y con una expectativa más bien baja en tomo 
a posibilidades alternativas de desarrollo económico para la región latinoamericana, 
por decir lo menos, las ciencias sociales están atestiguando el ascenso de los proyectos 
y de las preocupaciones en torno a lo local. El planteamiento consiste en que ante el 
poder aparentemente sin contrapeso de las leyes del mercado y de los grandes capita­
les del mundo globalizado, la sociedad civil sólo puede oponer su fuerza identi­
taria, es decir, la recreación, ahí en donde aún no está completamente roto el tejido 
social, de formas compartidas tendientes a la construcción y defensa de identidades 
colectivas y mecanismos de interacción y comunicación que tengan como resultado el 
embarnecimiento del poder social; pero el planteamiento agrega que el camino privi­
legiado para acercarse a esto tiene que tomar en cuenta el hecho de que los esfuer­
zos productivos, culturales, de organización ciudadana, política, religiosa, etcétera, siem­
pre lograrán un mejor éxito cuando se encuentran enraizados territorialmente (la gente 
pertenece a un lugar, tiene noción de los límites de lo que considera su espacio colec­
tivo social y lo defiende, es capaz de invertir una parte de sus recursos en afecto, no se 
limita al mero cálculo privo do, al mero interés con respecto a fines personalizados y 
considera como mayor ganancia el apoyo compartido, la solidaridad grupal ante la 
amenaza exterior y ante la violencia generalizada que se han convertido en el distinti­
vo de nuestra época). 

Quizás por esto, que parece tan inocente, tan recogido en lo social, tan poco 
conspirativo, a los mexicanos y a los observadores extranjeros nos han impactado las 
masacres y el desmantelamiento de los llamados municipios autónomos zapatistas de 
Chiapas y sus poblados (Acteal, Chenalhó, Tierra y Libertad, Taniperla ... ); increíble­
mente, todo el poder del Estado nacional y regional parece estar siendo empleado en 
una cruzada en la que el ejército, las policías y los grupos paramilitares masacran a una 
población mayoritariamente indígena, paupérrima, que ha cometido el error de nom­
brarse autonomista y que simpatiza con el zapatismo intentando de esa manera re-
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cobrar el control_sobr� sus medi�s de subsistencia y de autoridad cultural y política,
:3"1gu?� :orma de identi?ad colecuva en una situación social que está muy cerca de la 
mamcion, de la renuncia total a seguir adelante. Han sido destrozados una decena de 
municipios_ autónomo� y algunos_ de ellos lo fueron a menos de 24 horas de que en
aquella enudad el presidente Zedilla afirmara que "entre mexicanos no puede haber 
vencidos ni vencedores", que "no usaría la fuerza para resolver el conflicto" y que "el 
gobierno no apuesta a erosionar las bases sociales de nadie". 

Tendremos que preguntarnos qué sucede en la época actual y con particular seve­
ridad en las sociedades dependientes, altamente desiguales e históricamente autori­
tarias (comenzamos a ser el gran ejemplo); por qué en estos casos se vuelve grose­
ramente nítido el maridaje entre la sofisticada técnica de los medios masivos de 
comunicación, los sistemas de gobierno y sus clientelas consentidas, los aparatos 
de coerción policiacos, militares y paramilitares, los grandes capitales nacionales y 
transnacionales y los gobiernos de las naciones más desarrolladas y poderosas del orbe. 
¿Qué sucede que a partir de ese espectro, de esa concentración de poder, se ha esta­
blecido un control sobre los destinos de las comunidades, de los municipios, de lo 
local y de lo regional de manera que estos últimos niveles son prácticamente despoja­
dos de cualquier fuerza, de cualquier autonomía para regir y orlen tar su vida colectiva? 

Sea como sea, una cosa es cierta: la tensión preponderante de nuestra época parece 
estar dándose entre ese núcleo duro del poder nacional y transnacional, por un lado, 
y todos aquellos territorios, regiones,. comunidades, etnias, poblados, etc., que han 
decidido refugiarse de la intemperie globalizadora y que para ello han escogido el 
último de los derechos: el recogimiento en sí mismos, en lo local, alguna forma de 
autonomía, alguna reconstrucción de la identidad circunscrita a la comunidad, cuan­
do eso todavía es posible; nos sobran ejemplos: el poblado de Tepoztlán en el sureño 
estado de More los ilustra de manera nítida el despojo de territorios y de recursos na­
turales a las comunidades, bajo el disfraz de moda: clubes de golf rodeados de inmen­
sos proyectos urbanísticos y turísticos (al oponerse los pobladores a este destino y orga­
nizarse, recibieron como respuesta un listado de órdenes de aprehensión para todos 
sus dirigentes); otro ejemplo: el proyecto trasatlántico atravesando el Istmo de 
Tehuantepec, en competencia con el Canal de Panamá, con su alucinante técnica· 
de fletes interoceánicos y su macrorregión maquiladora se confronta con la poderosa 
identidad de juchitecos-zapotecos que se oponen a ser convertidos en masa de estiba­
dores y ensambladores; un ejemplo más: la infinidad de municipios de Oaxaca y Gue­
rrero que se plantean como único objetivo el reencontrar su autodeterminación y bus­
can por todos los medios algo que hacer, que ofrecer, aunque sea muy poco, frente a la 
oferta mundial, a pesar de que toda la juventud de esos espacios está migrando hacia 
el norte y las grandes ciudades; los municipios autónomos de Chiapas, por citar el caso 
más dramático, que aunque no gravitan en los circuitos económicos mundiales hay 
que extirpar obviamente, porque cualquier autodeterminación es un mal ejemplo; 
enormes regiones de Veracruz y Tabasco, en fin, que no quieren convertirse en pára­
mos sembrados con esos ecológicamente devastadores eucaliptos sólo para favorecer a 
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las grandes empresas papeleras; infinidad de espacios de participación vecinal en el 
D. F., podríamos agregar, que exigen la descentralización y el recogimiento en áreas
subdelegacionales desde las que sea más fácil buscar soluciones a la seguridad, al abas­
to, al agua, a la educación, etc., a lo que se ha opuesto el partido oficial con toda su
herencia centralizadora y estatista.

1A FRAGMENTACIÓN, UN FENÓMENO GLOBAL 

Coloquemos todo esto, sin embargo, en un marco global: desde los años setenta puede 
ser demostrado en todas partes y no sólo en México un aumento cuantitativo de la frag­
mentación, de la pulverización, de la violencia desorganizadora y, también, un cambio 
cualitativo. Baste aquí con citar al intelectual alemán Hans Magnus Enzensberger cuan­
do nos recuerda que lo significativo de la violencia hoy resulta ser el que ya no se ejerce 
fundamentalmente por fuerzas organizadas, quizás jerarquizadas, enfrentándose a un 
orden externo a ellas, sin duda opresor, y también organizado y jerarquizado, fuerzas 
en la mayoría de los casos tenientes de los aparatos del poder político o militar o en­
frentadas a ese aparataje (y nos trae a la memoria la imagen más temida hasta hace 
pocos años: la tercera guerra mundial a cargo de las superpotencias atómicas). 

A partir de la caída del Muro de Berlín, los conflictos nos muestran otro rostro: se 
trata de la guerra de todos contra todos, en donde inclusq la guerrilla y la antiguerrilla 
cobran autonomía con respecto a los grandes principios ideológicos y éticos con que 
justificaron no hace mucho su llamado a las armas: no va quedando más que una chus­
ma armada, convertida en bandas de asaltantes: "ya no hay una meta, un proyecto o una 
idea que los cohesione, sino más bien una estrategia: robo, muerte y saqueo [ ... ] Nadie 
que no sea un especialista-agrega Enzensberger- puede aprender de memoria las 
150 etnias que ha liberado el derrumbe de la Unión Soviética[ ... ] Debemos preocu­
pamos por sectas islámicas, milicias africanas y fracciones camboyanas, cuyas razones 
políticas son y permanecen incomprensibles".1 Esto conduce a que el espectador se 
sienta inerme e incapaz, se encapsule y se desconecte rechazando o negando aquellos 
actos de solidaridad que, desde su espacio disperso y atomizado, sabe que no tendrán 
ningún efecto ante la injusticia y la violencia. 

LA DISPERSIÓN EN SOCIEDADES DESARTICULADAS 

Ahora bien, lo que debemos destacar, dejando el plano global, es que estas tendencias 
hacia la pulverización y la atomización cobran ritmos frenéticos en las sociedades cuyo 
acoplamiento a la modernidad ha sido truncado y deficiente por varias razones: por un 
proceso de mestizaje poco acorde con las exigencias de esa misma modernidad; por 

1 Hans Magnus Enzensberger, "Todos somos la guerra civil", Nexos, 189, IX, 1993, p. 24.
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un abrupto pasaje de la sociedad campesina a la sociedad urbana en sólo cuatro déca­
das de crecimiento salvaje C<?n los consecuentes desbalances culturales y demográfi­
cos que hoy tenemos a la vista; por la manera en que todo ese dinamismo se estrelló 
contra el muro del estancamiento que desde los años ochenta ha vuelto nulo el creci­
miento en México y en otras naciones; y, en fin, por las políticas económicas neoliberales 
que nos dejan sin defensas en una economía abierta y globalizada (uria economía de 
frontera con la más poderosa nación del mundo), incapacitados para mantener los 
más mínimos "nichos" a salvo del intercambio transnacional. 

En tales casos, las tendencias dispersoras y atomizantes propias de las sociedades 
post-industriales de alto desarrollo se ven redobladas por influjos disgregadores po­
derosísimos. 

1. En el caso mexicano, entre cinco y diez millones de campesinos maiceros, en un
lapso brevísimo que no llega a los diez años, han pasado a ser agentes económicos in­
servibles en ese rol tradicional, sobre todo desde la entrada en vigor del TLC que ha 
permitido la importación de ese grano a la mitad de precio desde los Estados Unidos. 
La migración y las corrientes de jornaleros en todo el país y hacia el país del norte se 
vuelven entonces un fenómeno irrefrenable que se manifiesta en pueblos fantasmas 
del Altiplano y del Sur, casi sin hombres y mujeres en edad de trabajar, y grandes ciu­
dades en crecimiento acelerado que son polos de atracción por el espejismo de algu­
nos de sus servicios, pero que son incapaces de ofrecer empleos mínimamente pro­
ductivos. 2 

2. Otro tanto vemos que acontece en la franja fronteriza del norte mexicano con las
jovencitas de entre 15 y 24 años que trabajan en la maquila o ensamblaje de productos 
con procedencia y destino norteamericanos. Serán un millón en el año dos mil, la ter­
cera parte de la población manufacturera mexicana, pero gravitan en su entorno mu­
chos millones de compatriotas, desde sus deshilvanadas y rotas familias hasta la impro­
visada infraestructura de servicios y transporte que acompaña esos anémicos y 
desordenados panoramas urbanos; ahí, millones y millones de mexicanos en vías de 
depauperación y desmantelamiento acelerado de sus colectivos de origen, nos mues­
tran ya la faz horrenda de uno de los pocos renglones "exitosos", junto con la exporta­
ción petrolera, de esta globalización dependiente.3 

3. El propio empresariado sufre este efecto pulverizante en la medida en que, por
una parte, en unas cuantas empresas transnacionales poderosísimas se concentra el 
dinamismo y las ganancias mientras que su estructura intermedia se difumina vencida 
por una competencia sin fronteras, o desaparece en favor del mundo informal y los 
talleres clandestinos acicateados por el abaratamiento de los fletes, el contrabando y la 
subcontratación de procesos otrora integrantes de la cadena productiva fabril. 

2 José Luis Calva, La jornada, 16 de noviemb_re de �991. . .. " . . , . 
'Cirila Quintero, "Sindicalismo subordinado e mdustna maqmladora en T9uana , Estudios Socwl.ógicos,

núm. 21, sept.-dic., 1989. 
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Siete millones de personas pasarán a la economía informal donde ya laboran 7 millones 
de personas, presagiaba amenazante el dirigente del Instituto Mexicano de la Pequeii.a 
y Mediana Industria en 1997, si el gobierno no renegocia las deudas tributarias de este 
sector. 

Para qué citar a esa otra parte del empresariado, la del comercio establecido, que su­
cumbe frente al mar de vendedores ambulantes cuya competitividad estriba en no pagar
alquileres ni impuestos, vender en muchos casos productos piratas y tener una "dispo­
sición" para abatir el margen de sus ganancias hasta la ignominia, con tal de vender 

algo. En este sentido Carlos Salinas de Gortari logró en sólo seis años lo que más de un
siglo de socialismo internacional fue incapaz de realizar: acabar con la burguesía na­
cional.

4. ¿Cuántos talleres clandestinos, cuántas costureras en sus domicilios, y qué grado
ha alcanzado la explotación extrema de esos espacios familiares de la subcontratación
en la industria del vestido, de la alimentación, de los productos del cuero, de los ju­
guetes y las baratijas ... ? ¿Cómo medir el crecimiento de ese universo infinito en una
economía que se achica, que excluye, que inventa sus propias estadísticas, que corrom­
pe a intelectuales, medios de comunicación y profesionales para generar una imagen
positiva de este proceso de regresión humana?

5. En cuanto a la mano de obra industrial, ese gran actor de la modernidad que en
nuestro país parecía finalmente embarnecer hacia los años setenta, con sus demandas
de autonomía organizativa e independencia sindical; de él y de sus organizaciones
francamente queda muy poco: las empresas no estratégicas se encuentran en condi­
ciones de tal debilidad que ante las exigencias salariales o ante las amenazas de huel­
ga, prefieren quebrar, lo que desanima la acción asociada de los trabajadores. Cuando
las empresas son estratégicas como la del automóvil, las maquiladoras o la petrolera,
simplemente se pone en marcha la ingeniería desmanteladora de la organización
colectiva o se echa mano de las guardias blancas, la requisa, las fuerzas policiacas o los
militares para reprimir sin misericordia cualquier protesta. Desde el momento en que
las grandes fün1as automotrices durante los aüos ochenta se mudaron de la ciudad de 

México Y del centro del país hacia el norte para facilitar sus exportaciones, quedó claro
que su mano de obra sería mejor capacitada para hacerse cargo de las nuevas tecnolo­
gías de punta, pero al mismo tiempo quedó claro que había perdido su tradición labo­
ral (ya no fueron hijos de obreros del automóvil quienes ahí se emplearon), sus sala­
rio� cayeron a casi la mitad con respecto al centro del país (a pesar de su mayor
calificación), y su organización gremial fue prácticamente erradicada y severamente 

r�gulada Pº: la empresa y los gobiernos regionales. De las pobres obreras maquiladoras
m hablar: solo una ele cada tres está adscrita a un sindicato, pero de entre las que lo
están, en ocho de cada diez casos son incapaces de mencionar el nombre de su repre­
sentante �indical. Obviamente el asunto se complica por el hecho de que cada una de
esas trabaJacloras se muela varias veces ele empresa en un solo año. Ahorrémonos las es­
cenas en el medio obrero petrolero: aquí y en general en las empresas gubernamenta-
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les, el sin�icato actúa descaradamente, y sin las recompensas del periodo populista,
como un mstrumento ele represión cruda ele sus agremiados).
. 6. Cuando los lazos primarios y los elementos cohesionaclores de la tradición han

sido de es�a manera pulverizados o reducidos al folklore, el individuo se vuelve procli­
ve a una cierta sol�clacl, a un estado ele indefensión que se puede convertir fácilmente 

e� t�rr�� personalizado. Hay que voltear solamente hacia ese panorama de competen­
cia salvaJ e , de todo� cont�a todos, en que se ha convertido el desempleo, ese invitado
�e _honor del neohberalisn�o para ab_a�·atar el costo de la mano de obra y producir
articulos comprables a precio competitivo en la feria global. Nos encontramos enton­
�es .ª�te una masa de trabajadores inermes, que obedecen a los dictados de su razón
mdi_vidual Y �ue bus�an empleo a toda costa, dispuestos a cualquier concesión, clesor­
gamzaclos � morgamzables y en condiciones inminentes de delincuencia: lo que otro­
ra fue con_si_derado como medidas represivas intolerables, aparece entonces como acer­
t�das dec1s10nes del poder público (viene al caso recordar el éxito que ha tenido en
cmdades como Nueva York el programa policiaco "cero tolerancia").4

H�y pues, en la base de la pi��mide, una masa dispersa y creciente de excluidos que
�o disponen de los canales legit1mos para comer, que ganan una miseria y cuyos sala­
nos son cada vez más reducidos ( el poder adquisitivo del salario mínimo en 1996 es de 

sólo la tercera parte con respecto al ele 1981, último año antes de la ortodoxia
neoliberal); hoy ese salario mínimo sólo cubre el 15% de la Canasta Normativa de
Satisfactores Esenciales, indicador que separa oficialmente a los pobres de los no po­
bres. Pero lo verdaderamente increíble es que 3 de cada 1 O mexicanos ganan hasta un
salario mínimo y otros tres de esos mismos diez ganan hasta dos salarios mínimos. En el
caso de los jóvenes (15 a 25 aüos) esto se agrava porque los índices de desempleo abierto
son hasta cuatro veces mayores que entre los adultos.5 Si una jornada completa de tra­
bajo en seis de cada diez mexicanos no da más que para mantenerse en la pobreza
profunda, el trabajo, en efecto, no podrá seguir manteniéndose en nuestra sociedad
como un valor positivo. "Lo sorprendente en estas condiciones es que tantos jóvenes
sigan trab�jando".6 

'1 Entonces cobran todo su sentido las estadísticas ele la violencia: en aquellas regiones periféricas
de las grandes ciudades en donde el desempleo y el subempleo son enormes, en donde un alto núme­
ro de familias están rotas, en donde la escolaridad es pésima, los datos son elocuentes: durante 1995 
los homicidios intencionales en el D. F. constituyeron menos del uno por ciento del total de deli­
tos registrados (0.55%), mientras que en el área urbana aledaúa a la capital representaron casi tres 
veces más (1.56%): otro dato: el homicidio doloso por golpes es 6.2 veces más frecuente en la zona 
conurbada; en cuanto a los homicidios que resultan de accidentes de transporte en la periferia urbana 
hay 13.3 veces más muertos que en la capital federal. Eu fin, por cada cien violaciones ocurridas en el 
D. F., los municipios aleda1i.os registraron 143, pero por cada cien tentativas de violación denunciadas 
en el D. F. allá se registraron 720. Rafael Ruiz Harre!, "La zona metropolitana: un reporte", R�/orma, 21
de octubre, 1996, p. 2b. Hay una correlación evidente entre atomización, anomia, asentamientos
construidos al vapor, movilidad salvaje, desempleo, etcétera. 

'' INEGI, Conteo de población y vivienda, 1995. 
G Julio Boltvinik, "Desvalorización del trabajo y delincuencia", La.Jornada, 31 de oct. de 1997. 
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DESBALANCE Y DISOLVENCIA DE LOS COLECTIVOS 

Pero veamos los efectos perversos de esta pulverización yde esta desaparición del es­
pacio público llevando la hipótesis general a terrenos más concretos: ante el desorden 
y la violencia, cada actor, cuando aún está en posibilidad de hacerlo, toma medidas 
defensivas que terminan por agravar la tendencia disgregadora: 

7. Hoy constatamos, incrédulos, que los miembros de lo que alguna vez fueran mo­
vimientos sociales vigorosos, surgidos por demandas de grupos organizados o por tra­
gedias naturales, como el terremoto de 1985 en el D. F., se disgregan también en infi­
nidad de subconjuntos, pues intuyen con razón que las nuevas condiciones del juego 
político (al menos hasta antes de las elecciones de 1997 en la capital), vuelven los 
liderazgos extremadamente vulnerabJes y corruptibles (los vendedores ambulantes 
que alguna vez tuvieron lideresas casi únicas y casi incorruptibles, optan por apoyar a 
pequeños jefes y negocian acuerdos de corta duración; de alguna manera sucede lo 
mismo con los deudores de la banca, los miembros de los movimientos urbano-popu­
lares, las organizaciones campesinas, indígenas, etcétera); ¿cómo apartar de todo esto 
el espectáculo extremo al que llegamos en el año de 1995, cuando en un solo día 
tuvieron lugar cien marchas en el Distrito Federal (imagen dramáticamente posmo­
dema)? 

8. Citemos en nuestro catálogo de la pulverización el ejemplo quizás más relevante:
la utopía salinista de convertir la relación entre el dirigente (Salinas) y sus gobernados 
en un asunto personal: el líder indiscutido relacionándose, sin instituciones ni apara­
tos de mediación, con pequeños núcleos de ciudadanos regados por todo el país, lla­
mados "comités de solidaridad", sin identidad consistente ni continuidad organiza­
tiva, congregados de manera pasajera para construir el drenaje de la cuadra, las 
banquetas, etc., pero sobre todo, para servir sin mediaciones al poder, al vértice de 
la pirámide. 

9. Llevando la hipótesis a terrenos aún por comprobar, ¿podría establecerse que las
bandas juveniles que tanto alarmaron a las clases medias y a la televisión durante 
·1os setenta y los ochenta y que estaban compuestas por 10 o 15 elementos, según lo
comprobamos en una investigación, 7 hoy se achican porque se descubren, en sus di­
mensiones originales, vulnerables ante la policía y lentas en su accionar? Quizás lo que
sí es comprobable ya, cambiando de escala, es que mientras todos los esfuerzos se con­
centraban en combatir a los tres grandes cárteles mexicanos (Juárez, el Golfo y Tijuana),
han surgido nuevas y pequeñas bandas por todos lados, qu5! venden no sólo kilos sino
toneladas de estupefacientes.8

7 Héctor, Castillo, Sergio Zenneño y Alicia Zicardi, "Juventud popular y bandas en la ciudad de
México", en Néstor García Canclini (comp.), Cultura y pospolítica, Consejo Nacional para la Cultura Y las 
Artes, México, 1995. 

8 Informe del Instituto Nacional para el Combate a las Drogas, La jumada. 25 de enero, p. 8.
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DEST RUCCIÓN DELIBERADA DE LAS IDENTIDADES COLECTIVAS 

Pero recordemos que más allá de las tendencias estructurales hacia la pulverización se 
suman, como lo establecíamos al inicio de este ensayo, aquellos actos deliberados (pro­
ducto de la voluntad), venidos desde el Estado y dirigidos al desmantelamiento de las 
identidades y los colectivos sociales. El Estado, argumentan do el bien de la nación ( el 
bien de los vencedores del libre comercio), se lanza de manera deliberada a la disolu­
ción de todos aquellos núcleos duros de identidad colectiva, desde el barrio hasta la 
región, desde el sindicato hasta las universidades, que se oponen a los planes de aper­
tura, competitividad, privatización, recorte de subsidios o de personal, etc., clubes de 
golf, proyectos interoceánicos, municipios indígenas .. .9 

Como ya se vuelve obvio, no sólo los referentes a la comunidad, a la identidad colec­
tiva, a la autonomía ... se disuelven moleculannente dando paso a una especie de ex­
tracción y muerte del poder social, sino que lo mismo puede establecerse en lo refe­
rente a todos los espacios constitutivos de lo público: esos medios concurridos por los 
ciudadanos para interactuar comunicativamente, podríamos decir, abusando de 
Habermas. 

10. Así, la ola privatizadora, desconcentradora y atomizan te, debe ser leída igual­
mente en el terreno de la educación (en el que se ha vuelto obvio que la ideología de 
la "excelencia" resume el elitismo y la exclusión), en el de la seguridad social o en el 
del abasto. Hemos visto incrédulos cómo clínicas privadas coludidas con empresas 
financieras se limitan a explicarle a los pacientes que el monto de sus cotizaciones (de 
aquellos que aún se encuentran en la economía formal y las han cubierto), les da 
derecho sólo a tal tipo de curas, pero no a tal otro, que se encuentra fuera de sus cuo-
tas de ahorro para la salud, para el retiro o para la muerte. Del campo de la salud se 
amputa su comp·onente solidario, que fue su distintivo primordial·, para caer en el 
egoísmo, en el individualismo: "yo cotizo tanto y tengo este seguro privado, tú a ver 
cómo le haces". 

11. El abasto, por ejemplo, ese acto solidario de distribuir productos de primera
necesidad a precios bajos y que en otras sociedades, incluso desarrolladas, funciona 
perfectamente, no fue jamás oqjeto de modernización administrativa, de eficientización, 
de contraloría y auditoría, sino que fue desmantelado conservándose sólo los renglo­
nes alimentarios de leche y tortillas, es decir, aquellos asuntos en torno a los cuales 
podría generarse la asociación colectiva para la sobrevivencia o, en el extremo, 
los amotinamientos. El ex presidente Carlos Salinas buscó por todos los conductos des­
truir la solidaridad en la academia, en la seguridad social, en el abasto, etc., pero tuvo 
el cinismo de conservar la palabra "solidaridad" para su propio y muy personal partido 
político, el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol): esa colección de átomos 
fugaces regados por todo el país, más de doscientos mil comités de solidaridad, que· 

9 El neozapatismo, el club de golf y la comunidad de Tepoztlán, las comunidades indígenas de la
Zona Norte del Istmo de Tehuantepec, la región mazateca de Oaxaca, la COCEI enjuchitán oponiéndose 
al proyecto transístmico, la organización purépecha en Michoacán, etc., son algunos ejemplos. 
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por grupos iban cada lunes a visitarlo a la casa de gobierno, a relacionarse, sin media­
ciones, con la persona del presidente. 

12. Recordemos, en fin, otro ejemplo de pulverización directamente ligado al ante­
rior: grupos de mujeres en las comunidades con cierta cohesión histórica, o construi­
da por circunstancias recientes, se asociaron en los años setenta y ochenta para admi­
nistrar las comercializadoras de bienes de primera necesidad subsidiados 
gubernamentalmente (Conasupo, Diconsa, Liconsa). Ello no convenía obviamente al 
nuevo modelo de libre mercado e individualismo. Entonces se inventó la fórmula 
perfecta: credencializar el abasto ( donde el abasto fue reducido, como decíamos, a 
tortillas, leche y desayunos escolares: el subsidio gubernamental a la extrema pobreza 
para evitar hambrunas, asociativismo o levantamientos). Se inventó "la mica", como se 
llamó en el medio popular, que podía ser insertada en el registrador de un molino de 
nixtamal, obteniendo un kilo de tortillas diario por familia; el molinero, a su vez, iba al 
banco con aquel aparato y le era liquidado el equivalente monetario a lo consumido en 
su negocio. 10 ¿Qué espacio quedó, después de todo esto, para la organización colecti­
va de aquellas mujeres, en muchos casos cercanas a la iglesia (hay que dejarlo claro) 
que trataban por este medio de hacer frente a las necesidades de su colectividad, esta­
bleciendo poda misma vía un principio de autoridad moral y de reordenamiento co­
munitario? Ninguno. 

13. El terreno de la religión y de las iglesias, en fin, no está exento de la tendencia.
Hemos visto el juego gubernamental que consiste en reconocer a la iglesia católica 
apostólica y romana como la fuerte, mientras fomenta una proliferación irrefrenable 
de iglesias sin campanario, iglesias casi de cuadra, en contraposición o desavenencia 
unas con otras: protestantes en todas sus modalidades, evangélicos, presbiterianos, 
pentecostales, adventistas del séptimo día ... En Chiapas Samuel Ruiz y los zapatistas 
han sido blanco de muchas de estas corrientes. 

EL DOBLE JUEGO DEL ESTADO EN TURNO 

Sería un error, en consecuencia, pensar que este desvan:ecimien to, esta difuminación 
de lo social y este debilitamiento de los órganos intermedios afecta de la misma mane­
ra al terreno estricto del Estado. Es cierto que en general el Estado se contrae y abando­
na enormes espacios que tienden a ser ocupados por monopolios, mafias y bandas ati­
zando aún más la violencia generalizada. Pero no hay que perder de vista, al mismo 
tiempo, que el ascenso del desorden, la atomización y la violencia no implica para nada 
la pérdida de control del Estado sobre el proceso globalizador, ni una disminución de 
los beneficios del reducido grupo de actores privilegiados por dicho proceso. 

10 Adrián, Gurza, "La restructuración de lo público: el caso de Conasupo" (tesis profesional), México,
UNAM, ENEP Acatlán, 1995. 
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Sucede más bien lo contrario, el debilitamiento de los espacios intermedios o pú­
blicos heredados por nuestra modernidad inacabada así como la atomización social 
contribuyen a que los mecanismos de dominación desde un pequeño núcleo se forta­
lezcan. Más allá de esta construcción decidida de dominación, el Estado se desentien­
de de enormes espacios en donde el orden se abandona a las fuerzas de la descons­
trucción y en donde se cometen infinidad de injusticias no vigilad�s ni castigadas. 

14. Dentro de esta tendencia vemos que las policías se dividen, por una parte, en
una colección indiscriminada de pequeños cuerpos que se confunden con la socie­
dad, la delincuencia y las mafias, 11 y por otro lado, en cuerpos selectos de altísima efi­
cacia que tienden a concentrarse en aquellos puntos neurálgicos del orden globalizado 
que se vuelven puntos de gran tensión; estos cuerpos se confunden con los aparatos 
militares y paramilitares y al lado de ellos se concentran en la seguridad política, des­
mantelando a grupos opositores, armados o no, persiguiendo y pulverizando a las or­
ganizaciones y movimientos sociales, encargándose del narcotráfico para usufructuar 
de él, o para perseguirlo, cuando así lo indica la metrópoli mundial, y encargándose 
de la ingeniería electoral y de la persecución fiscal. 

15. El propio ejército se descompone en pequeñas unidades como nos lo hace sa­
ber el Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de Las Casas en su Informe acer­
ca de la guerra civil en la Zona Norte de Chiapas: 

[ ... ] está claro que en Chiapas se está �ando una disminución del tamaño de las unidades 
militares [ ... ] De hecho en la Zona Norte la presencia militar no es numerosa,.pero sí 
muy efectiva [ ... ] La aplicación de la guerra de baja intensidad ha generado en las insti­
tuciones militares y en el aparato civil (ligado a ellas), la formación de fuerzas de élite, de 
comandos especiales, de grupos de alto rendimiento [ ... ] que según los informes _del
Pentágono son ya un hecho en México y operan en Chiapas para instrumentar operativos 

quirúrgicos. 12 

Hay pues, cada vez de manera más evidente, un Estado en turno, con obligaciones 
hacia el exterior de la nación y hacia la economía globalizada que no puede descuidar 
un cierto orden, porque de ello depende la estabilidad económica del modelo 
globalizado, los préstamos, las inversiones ... Y hay un Estado doméstico que se acerca 

11 A este respecto nos informa Ruiz Harrel que el crecimie?to de las policí:15 d� la ca��tal d� la
república ha ido de la mano con el crecimiento de la delincuencia, pero su ineficiencia tambien_ ha id_oen aumento: mientras nosotros teníamos 65 policías por cada diez mil personas en 1994, Pans te�ia 
56, Roma 53, Madrid 44, Río deJaneiro 40, Washington 37 y Londres 25. Naturalment_e_ que_ los �lan<:>s,
la capacitación y el entrenamiento son tan malos que el medio está plagado ?e corrupcion e ineficiencia; 
sociedad, delincuencia y policías se confunden y se autoanulai�: :n la �apital mexicana _para at�par a
cien delincuentes es necesario el trabajo anual de 1 295 pol1C1as, mientras _en Washi?gton solo �e
necesitan 14, en París 15, en Londres 18, en Roma 21, en Nueva York 22, en Río dejaneiro 30, en Sao 
Paulo 31 y en Madrid 35. Un solo politía del promedio de esas ciudades hace lo que 55 de los nuestros 
(Rafael Ruiz Harrel, op. cit., p. 111). . . · , 

l2 "Ni paz ni justicia, informe general y amplio acerca de la guerra �lVll que sufre� los Ch ?l�s en la 
zona norte de Chiapas", Centro de Derechos Humanos "Fray Bartolome de Las Casas , San Cnstobal de 
Las Casas, octubre de 1996, p. 161. 
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cada vez más a lo que sería una mafia hegemónica �n palacio, que actúa hacia el inte­
rior con toda impunidad mientras sus actos de conupción no trasciendan al Newsweek,
al Times o al Herald. U na vez terminado su mandato, si sus excesos no fueron extremos, 
a pesar de que sus cabezas visibles deben abandonar el país, sus negocios están �stable­
cidos y de su habilidad de grupo (de mafia), depende su subsistencia. 

16. Las comunidades, los ciudadanos, se sienten abandonados, atacados por la de­
lincuencia y por las propias bandas policiacas y tienden a organizarse también en ban­
das de autodefensa cuando el referente comunitario, la etnia, la tradición, el pueblo o 
el barrio así lo permiten. En estos casos los colectivos viven en una gran tensión debido 
al desempleo, los cambiantes roles entre géneros y la frustración producida por el 
acelerado desordenamiento de los referentes de tradición y futuro; los miembros de 
la comunidad se encuentran en peligro de desatar la violencia entre ellos mismos 
(pleitos juveniles, pleitos entre mujeres del barrio, que en otras condiciones anima­
rían actividades solidarias). El problema se agrava porque prácticamente desaparece 
la posibilidad de recurrir a un árbitro exterior que haga justicia; son terrenos de los 
que el Estado se ha retirado dejando a unas policías enredadas en la delincuencia, el 
chantaje y la extorsión. Entonces la comunidad tiende a reorganizarse emergentemente 
en guardias de autodefensa, o bien, sin llegar a ese punto, los pobladores tienden a 
hacerse justicia por propia mano, expulsando la mayoría de las veces a los propios 
cuerpos policiacos corruptos o dirigiendo su energía contra ellos. 13 

II 

EL GOBIERNO CARDENISTA DEL D. F.: UN INTENTO DE "EMPODERAMIENTO" LOCAL 
(UN INTENTO CONCRETO PARA CONTRARRESTAR lA PULVERIZACIÓN) 

En diciembre de 1997 una nueva administración perteneciente al opositor Partido de 
la Revolución Democrática ':ornó posesión en el Distrito Federal y en sus delegaciones 
territoriales, proponiendo ,:orno uno de sus objetivos un plan de gobierno asentado 
en la participación ciudadanl! y, para ello, en la reorganización de los espacios de parti­
cipación vecinal (en los barrios, lo, poblados, las unidades habitacionales, etc). Tome­
mos este ejercicio del cardenismo como un caso concreto en el que se intenta delibe­
radamente construir un mecanismo para hacer frente a las tendencias pulverizan tes 
enumeradas en este ensayo: 

La enorme ciudad capital de México está dividida en 16 delegaciones territoriales, 
de las cuales la mayor congrega a más de dos millones de habitantes. Las ideas de la 

I!I René Girard, La, Viol.ence el le Sacré, París, Grasset, 1980, pp. 30-32. En el estado de Morelos entre
1995 y 1996 se tuvo conocimiento de más de una decena de linchamientos en distintos poblados. La 
comunidad, agrega Girard, "busca canalizar hacia una víctima relativamente indiferente, una víctima 
'sacrificable', una violencia que amenaza con desatarse entre sus propios miembros". 



MÉXICO: ¿TODO LO SOCIAL SE DESVANECE? 195 

participación ciudadana y de la descentralización administrativa han sido esgrimidas, 
desde la campaña política de Cuauhtémoc Cárdenas, como la vía privilegiada para 
enfrentar los problemas urbanos en condiciones presupuestales reducidas en prácti­
camente un 40% con respecto a la última administración priísta (1994-1997).

El gobierno de la ciudad y muchos legisladores han estado de acuerdo en que·el 
espacio privilegiado para la participación ciudadana es el de las unidades vecinales 
con identidad consistente, social y culturalmente hablando ( el barrio, la colonia, la 
unidad habitacional, el poblado), en donde pueden expresarse con fuerza tanto los 
ciudadanos individualmente como los movimientos y organizaciones sociales, las ONG, 
las asociaciones políticas, empresariales, religiosas, deportivas, etc. Dependiendo del 
tamaño de las delegaciones, el número de estas unidades vecinales oscilaría entre cien 
y quinientas. 

Ahora bien, dado que con un número semejante de miembros es muy difícil llevar 
adelante los trabajos de un comité de representantes, se ha propuesto que los conse­
jeros vecinales se congreguen.en consejos subdelegacionales, para discutir, clarificar 
y jerarquizar en su importancia los problemas y las deinandas planteadas por la ciuda­
danía. 

Las experiencias mediterráneas y su.damericanas nos muestran que entre cien mil 
y doscientos mil habitantes es un número conveniente para descentralizar una serie 
de servicios (no todos naturalmente, y en la mayoría de las ocasiones, no los más costo­
sos), y se ha puesto en evidencia igualmente que agregados poblacionales de estas 
dimensiones son los más adecuados para el fomento de la participación ciudadana. 
Una virtual división municipal del D.F. debería tender, por lo demás, a apoyarse en 
estas unidades subdelegacionales de entre cien y doscientos mil habitantes. 

Porto Alegre en el Brasil, con un poco más de un millón de habitantes (tan grande 
como una delegación del D.F.), fue dividida en cerca de dieciséis zonas, buscando que 
el número de consejeros no excediera a las cuatro decenas y que el trabajo resultara lo 
más eficaz posible. Además, solamente en una época del año los consejeros se reúnen 
en ese plano más centralizado del consejo municipal; la mayoría del tiempo esos con­
sejeros, incluso antes de ser elegidos, permanecen discutiendo los problemas en es­
pacios muy descentralizados, muy enraizados en el nivel vecinal, en la pequeña región, 
en la colonia o conjunto de colonias con problemáticas homogéneas. 

Hay que partir de un hecho radical: los ciudadanos no consideran la participación 
colectiva como algo atractivo: la gente no tiende a participar sino que en la mayoría de 
los casos tiende a refugiarse y a delegar sus responsabilidades en los líderes o los re­
presentantes, a menos que considere que algunos de sus problemas urgentes podrán 
ser resueltos con ese acto colectivo de participar. En Sudamérica se inventó la modali­
dad de destinar un reducido porcentaje del presupuesto municipal para que las jun­
t.M vecinales, después de un proceso muy bien normado, decidieran en qu� ?eb��a
ser invertido. En México nos hemos dado cuenta de que el llamado a la part1c1pac1on
ciudadana encuentra oídos entre la gente cuando está asociado al tema de la seguri­
dad y de la delincuencia en un espacio territorial definido (¿cómo tener control sobre
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la policía, cómo organizar una policía de barrio eficaz, cómo construir la defensa de la 
colonia, el barrio ... ?). 

Así pues, las experiencias asociativas exitosas demuestran que es indispensable 
servirse de ciertas "técnicas" para impulsar la.participación, y de entre ellas destaca 
una buena práctica descentralizadora: conformar unidades territoriales que respeten 
la identidad poblacional pero que no sean tan pequeñas que reproduzcan al infinito 
los problemas, las demandas y las representaciones (o liderazgos personalizados) en 
cada pequeña colonia o condominio. Montevideo, a la llegada del Frente Amplio 
en los años ochenta, fue excesivamente descentralizada, pero después de una rectifi­
cación, el poco más de un millón que lo habita fue repartido en 18 circunscripciones. 

Sin embargo, siendo realistas, la reconstrucción de lo local, de las identidades co­
lectivas circunscritas, enfrenta problemas: en una sociedad como la de la ciudad de 
México, debido a que la severa crisis económica ha mantenido estancados los índices 
de crecimiento durante los últimos quince años (a causa del desordenamiento social 
que la globalización ha acarreado y de los elevados índices de violencia e inseguridad 
ciudadana que de ahí resultan), los habitantes de este enorme conglomerado adop­
tan medidas muchas veces contradictorias entre sí. A veces se refugian en posiciones 
defensivas privatizantes (vemos como colonias de clase media, viviendas unifamiliares, 
condominios, unidades habitacionales, fraccionamientos privados ... están cerrando 
aceleradamente sus calles, poniendo rejas por todos lados, ensayando todos los siste­
mas de alarmas); pero en otras ocasiones observamos que la creciente masa recrea de 
manera alarmante formas organizacionales defensivas, verticales, tributarias de un 
número cada vez mayor de liderazgos que supuestamente les garantizan que "alguien" 
se encargará de gestionar la solución de algunos de sus problemas urgentes (esta úl­
tima forma organizativa se encuentra privilegiada, como es obvio, en los espacios de 
mayor precariedad y en los más tradicionales, que coinciden con las colonias de asen­
tamiento relativamente reciente o bien con los pueblos de gran tradición, etcétera). 

Ante la atomización privatizante, de un lado, y el neopatrimonialismo, del otro, se 
ven erosionados los espacios de la democracia social, aquellos que verdaderamente 
fortalecen el asociativismo de la sociedad civil, el verdadero embarnecimiento social. 

PARTICIPACIÓN Y SEGURIDAD: LO PÚBLICO Y LO PRIVADO 

Cuahtémoc Cárdenas concentró su campaña triunfadora en la consigna "Juntos! go­
bernaremos; un programa para que la gente, de manera organizada y en coordinación 
con las autoridades gubernamentales, haga frente a los problemas más apremiantes 
de su entorno vital". 

Pero han comenzado a enfrentarse las dificultades que conlleva esa fórmula apa­
rentemente sencilla, aunque esencial. Resulta que desde el momento en que la cue� 
tión de la seguridad se destacó en las encuestas como la preocupación número uno de 
la ciudadanía, Cardenas ligó inteligentemente su programa de seguridad al objetivo 
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de la participación ciudadana: "se trata, explicó, de un programa preventivo que se 
basa en la descentralización, en la asignación de responsabilidades territoriales y en la 
convocatoria a la participación ciudadana [ .. . ] integrar consejos vecinales que promue­
van la seguridad de las colonias [ ... ] La única forma de acabar las complicidades entre 
policías y ladrones es establecer una instancia que vigile a ambos, y en ella el papel 
protagónico obviamente lo tiene la ciudadanía". 

Ahora bien, pronto surgió una dificultad al tratar de articular la participación ciu­
dadana y la seguridad: el acuerdo principal que hubo entre parlamentarios, partidos, 
gobierno y ciudadanos en las discusiones en tomo a la nueva Ley de Participación 
Ciudadana fue, como ya decíamos, que la colonia, el barrio, el poblado o la unidad 
habitacional debía de ser el espacio territorializado de identidad consistente a fortale­
cer, ya que sólo ahí es posible hacer florecer la vida asociativa y los procesos generado­
res de ciudadanía. Siguiendo este principio, cada una de las 16 delegaciones políticas 
del D. F. contaría con entre 100 y 500 unidades vecinales con estas características. 

Sin embargo, ya en la práctica, los agregados espontáneos en que los ciudadanos 
han comenzado a asociarse para enfrentar el problema de la inseguridad y la delin­
cuencia tienden hacia unidades asociativas mucho más pequeñas que las antes men­
cionadas: en una misma unidad habitacional ellos se organizan por andadores o por 
grupos de vivienda extremadamente restringidos, o bien, familias de clase media con 
viviendas unifamiliares no quieren saber nada de una pequeña unidad habitacional 
con la que colindan y con la que prácticamente se traslapan o, en fin, los habitantes de 
un conjunto de apenas cuatro cuadras se dividen en dos grupos y en lugar de dos 
enrejados tienen que poner cuatro, porque unos comerciantes a la mitad de ese con­
junto se oponen a quedar aislados de su potencial clientela. A ese ritmo, en lugar de 
30 o 50 unidades vecinales en promedio por cada 100 mil habitantes podrían llegar a 
ser 500 o más microuniversos privatizan tes y aislados. ¿Cuál es el sentido de esa pulve­
rización? Sin duda el miedo, la violencia, la delincuencia y el sentido común con que 
el ciudadano deja de creer en la solidaridad y en las estadísticas sospechosamente 
tranquilizadoras. 

Y es que los datos son aplastantes: si es cierto que la delincuencia denunciada entre 
1993 y 1996 se multiplicó 80% en el Distrito Federal y 92% en el resto de la república, 
y que solamente 29 de cada mil delitos registrados (3%) en 1996 terminaron con la 
captura del presunto responsable y su presentación ante un juez penal, 14 entonces,
en efecto, todo se estaría acercando a un escenario desinstitucionalizante, por llamar­
lo de alguna manera, en donde los ciudadanos individualmente no tienen ninguna 
fuerza, los contratos no cuentan con ningún respaldo que los haga respetables y, en 
una palabra, el principio civiliza torio estaría siendo debilitado. 

Cuando se discute con los vecinos es muy difícil encontrar argumentos para con­
vencerlos de que no se encierren, al menos no en espacios tan pequeños e irracionales, 
como los descritos, pues en el mediano plazo no tendrán dinero ni para pagar la vigi- · 

14 Rafael Ruiz Harrel, "La zona metropolitana: un reporte", Refarma, 21 de octubre, 1996, p. 2b. 
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landa en el interior de sus enrejados y, además, en muchas ocasiones esos mismos vi­
gilantes se encargan de robarlos, porque conocen con precisión el funcionamiento 
del microvecindario. 

Estamos aquí, pues, frente al problema de cómo conciliar espacios de participación 
y espacios de seguridad ciudadana ya que es claro que en un caso estamos hablando de 
la extensión y el fortalecimiento de la vida pública y asociativa, y en el otro, en la mayo­
ría de los casos, estamos recreando fantasmas, huyendo, encerrándonos ( en el extre­
mo frente a la televisión), y que con esa actitud muy poco ayudamos a enfrentar nues­
tros problemas. La inseguridad es un asunto público que ha demostrado no encontrar 
solución si se privatiza o se individualiza. Pero también es cierto, qué duda cabe, que si 
los programas de participación ciudadana y de prevención de la delincuencia no avan­
zan palpablemente, como parece estar siendo el caso en el primer año de gobierno 
perredista en el Distrito Federal, los ciudadanos no tienen por qué dar crédito a su­
puestas soluciones que van más allá de su pequeño vecindario. 

Esto último nos permite profundizar en nuestro tema de partida. En efecto, vemos 
que ante los intentos de regeneración del tejido asociativo se opone una serie de ten­
dencias que al inicto de este ensayo calificábamos como desorganizadoras. En reali­
dad, ahora podemos decir que ante los intentos de reconstrucción de la vida pública 
aparecen fuerzas privatizantes, atomizantes, en una·palabra, pulverizadoras. Habría 
disolvencia y atomización debido a las velocidades inusitadas a que están siendo some­
tidas las culturas societales (particularmente las más expuestas a los inmisericordes 
acelerones y frenones de la modernización y de la economía abierta); arranque y freno, 
alteración constante del ritmo, desbalance, pedacería en medio de la pobreza de re­
cursos, expulsión de los hombres de sus medios originales sin que sean reabsorbidos 
en los puntos de llegada; son conceptos poco eleborados, es cierto, pero los únicos 
con los que podemos dar cuenta del panorama social de nuestra época. 

CONCLUSIONES 

Es cierto que en muchas sociedades el repentino retiro por parte del Estado de sus 
tradicionales funciones asistenciales y la destrucción de los espacios, órganos e insti­
tuciones de intermediación, ha sido salvaje y se ha dado en muy corto tiempo. Sin 
embargo, en México, el impacto desorganizador y la posibilidad de una escalada de 
violencia degenerativa pueden ser mayores debido a que se trata de una sociedad cuyo 
orden históricamente ha dependido, quizás de manera más estricta que ninguna otra 
( con excepciones como las de China, Francia o Rusia), del rol central y ordenador del 
Estado. 

Se tralla, dicho resumidamente, de una cultura y un orden político-estatales que nos 
enseñan por experiencia que cada vez que este último actor central se ha visto debili­
tado, las tendencias disgregadoras, desordenadoras y violentas se han desatado 
incontrolablemente hasta que un nuevo actor reordenador y necesariamente autorita-
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rio restablece una paz vertical incon testada; así pasó en la guerra de Independencia, 
en las guerras de Reforma, en la Revolución mexicana y así parece aterradoramente 
comenzar a dibujarse hoy en este país, "dirigido" fatalmente por una élite sin expe­
riencia política y sin cultura nacional. 

Se nos dirá que países como Colombia nos llevan mucho terreno andado en esta 
dirección y que la situación no ha degenerado dramáticamente por la derivada 
catastrofista que aquí estamos evocando. Pero justamente una sociedad como la colom­
biana, por contraste, permite clarificar lo que hemos intentado exponer. En efecto, ahí 
todo resultó al revés con respecto a la historia mexicana; las oligarquías regionales 
subsistieron con fuerza hasta el presente, la guerra exterior y en consecuencia el lla­
mado reiterativo a las masas de la nación no fue un factor definitiorio en la historia de 
aquel país, los sectores populares siempre se mantuvieron en un cierto encuadre gra­
cias a la intermediación constan te de los grupos dominan tes regionales y todo ello 
redundó en déficit constantes en la constitución del Estado central. El propio síndro­
me de Colombia que ha sido la violencia, como nos dice Daniel Pecaut, 15 siempre se
ha mantenido como un factor de desordenamiento local-regional y no tanto como una 
amenaza de desorden generalizado en el plano de la nación. Hay pues, en el caso co­
lombiano, una dispersión regional, pero esta imagen guarda mucha distancia con res­
pecto a la idea de atomización y pulverización de lo social. 

Concluyamos también diciendo que nuestra sociedad, maltrecha como nunca, per­
mite hoy una doble lectura, contradictoria, casi esquizofrénica: es, por una parte, la 
sociedad del desorden, de la atomización, de la fragmentación salvaje, de la genera­
ción exponencial de pobres y de los más poderosos ricos de nuestra época, de la anomia 
social, de la delincuencia generalizada, de la narcopolítica, de la militarización del 
sureste mexicano y de la más horrenda corrupción gubernamental. 

Pero es, sin duda por io mismo, la tierra de las más grandes esperanzas, la del 
zapatismo y la del cardenismo, la de la búsqueda desesperada por recomponer las iden­
tidades locales, circunscritas, por "empoderar" a la sociedad, por encontrar un camino 
que nos permita vencer la impotencia, que atempere a esos poderes inconmensura-

. bles que van por todas las venas, desde Washington y las grandes trasriacionales e ins­
tituciones financieras, pasando por las televisaras, los radios, las universidades, los 
intelectuales ... hasta los más recónditos poblados del sureste en donde fuerzas milita­
res que parecen de otro país persiguen y aniquilan los liderazgos, municipios, organi­
zaciones sociales. 

Un hecho es importante en medio de todo esto: la mitad de los ciudadanos de la 
capital de México sintieron que ganaron las elecciones porque Cárdenas recibió 
la mitad de los votos y tres de cada cuatro sintieron que las cosas mejorarían porque 
apostaron por el cambio. En esta perspectiva, si el primer año del nuevo gobierno no 
demuestra que las cosas son diferentes o que al menos se está intentando que las cosas 

15 "Violencia y política en Colombia", en Democracia, etni�dad y violencia po�tica en los países andinos,
Instituto Francés de Estudios Andinos e Instituto de Estudios Peruanos, Peru, 1993, p. 2J3. 
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sean diferentes, se verá inhibida su euforia participativa y crítica y los veremos relegar­
se en la indiferencia y la apatía. En ton ces, el espacio estará abonado para que las cosas 
no sólo no cambien, sino se alejen del objetivo de enfrentar asociativamente los pro­
blemas colectivos, y los peligros serán enormes de ver reproducida una relación líder­
masas, el regreso de los liderazgos personalizados en lugar del fortalecimiento de la 
sociedad civil. 




